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01  LA PAZ ES UNA TAREA EN MARCHA 

El ser humano es portador de la sabiduría, los valores y el progreso tecnológico desarrollado a lo largo de la 

historia. Al proyectarnos al futuro vislumbramos la paz y la solidaridad como algo natural y lógico: es una tarea 

en proceso de realización. Para contribuir a ella de manera personal y colectiva, reclamamos una educación que 

trascienda la formación profesional y contemple la ciencia, la filosofía, la espiritualidad, la colaboración y el bien 

común. Nuestra casa es el planeta y nuestra familia, nuestros semejantes, la humanidad entera. 

02  LA EXISTENCIA ES UNA AVENTURA COMPARTIDA 

Cada persona y comunidad tiene valor intrínseco por sí misma. Toda persona y asociación que nace es una 

oportunidad para echar una mano en las dificultades y contribuir al progreso de la humanidad. Presentar la 

diferencia como individualismo, enfrentamiento y conflictividad es una traición al espíritu y a la especie humana. 

Nuestro desarrollo personal es directamente proporcional a la riqueza intelectual, moral, material y cultural del 

colectivo. Nuestra libertad depende de la amplitud de nuestros conocimientos, relaciones y alternativas de acción 

posibles. 

03  LA LEY DEL MÁS FUERTE FRENA EL PROGRESO 

La ley del más fuerte obstaculiza el progreso de la humanidad. Prestar atención a los que sufren demuestra 

conciencia porque requiere intervenir con un propósito consciente y voluntario. Concebir el colectivo como algo 

que limita el desarrollo personal o considerar que el gobierno lo tiene que solucionar todo, son dos formas de 

inhibirse de participar y dejar que la tecnología y la burocracia lo controlen todo. La tecnología ha de estar al 

servicio del hombre, no al revés; debemos anticiparnos a controlar la IA y cualquier tecnología para asegurar el 

equilibrio y el progreso del conjunto. 

04  LIDERAZGO MORAL Y PARTICIPACIÓN CIUDADANA 

No se puede llamar «gobernante» a quien siembra la división, la conflictividad y actúa desde la fuerza o la 

prepotencia, demostrando una falta de respeto por los demás. Necesitamos líderes con una autoridad intelectual 

y moral reconocida. Y también con la formación e información indispensables para participar de forma activa en 

los asuntos colectivos. Las administraciones han de estimular esta participación, especialmente en zonas o 

sectores marginados, fomentando y consultando a las organizaciones cívicas: asociaciones vecinales, ONGs, 

colegios profesionales, propuestas que se hagan públicas y sean discutidas por las administraciones. La 

integración de los inmigrantes en la cultura y hábitos de la tierra que los recibe se potencia cuando se les da 

protagonismo en la resolución de sus lógicas dificultades. 

05  POLÍTICAS CONCRETAS, TRANSPARENTES Y EVALUADAS 

Las propuestas políticas han de ser concretas, dotadas de recursos económicos y personales suficientes y 

aplicadas con la vigencia temporal necesaria para que resulten eficaces. Esto implica pactos de Estado entre las 

fuerzas políticas, claridad en las propuestas y transparencia en la ejecución. El Estado ha de garantizar los 

contenidos de los medios de comunicación y de las redes sociales, eliminando toda información contraria a la 

verdad, y proteger la división de poderes. La oposición democrática ha de presentar alternativas para mejorar 

estos resultados evitando desacreditar las existentes y a las personas que las han aplicado. Pero, además, los 

resultados han de ser evaluados por organismos de control independientes. Proponemos recuperar el significado 

original del Senado eligiendo a personas de prestigio científico, técnico, filosófico, moral y espiritual reconocido, 

representantes de la experiencia de nuestros mayores. 

06  LAS NECESIDADES BÁSICAS NO PUEDEN QUEDAR A MERCED DEL MERCADO 

El crecimiento material no resuelve por sí solo la desigualdad, sino que la incrementa. El mercado es eficaz para 

fomentar la investigación, la tecnología y el progreso, pero no garantiza la satisfacción de las necesidades 

básicas: alimentación, vivienda, enseñanza, sanidad y logística. Estas necesidades se han de proveer por las 

administraciones en base a una planificación basada en proyecciones demográficas que atienda y resuelva los 

eventuales desequilibrios. Y se han de financiar con una fiscalidad suficiente que sirva también para redistribuir 

la riqueza que el capital tiende a acumular. La empresa privada puede colaborar en la ejecución de estas políticas 

asegurando la transparencia y fiscalización de los contratos. Hay que impedir la actuación de los corruptores que 

actúan independientemente de los gobiernos. Asimismo, las administraciones pueden promover empresas 

públicas para gestionar recursos que la empresa privada no considere rentables. 



07  EDUCAR PARA LA PAZ Y NEGARSE A COLABORAR CON LA VIOLENCIA 

Queremos educar a nuestros hijos en los valores de cooperación, el respeto internacional y la resolución pacífica 

de los conflictos. Nos negamos a colaborar en una violencia que genera más violencia, pérdida y dolor para todas 

las partes. Impidamos la guerra, trabajemos por la paz y la colaboración en la casa común que es nuestro planeta. 

Debemos superar la imagen de un mundo hostil que nos exige estar armados para defendernos del vecino. 

Empecemos por cultivar nuestra paz interior y eliminar la hostilidad en nuestro discurso. Reconocer la dignidad 

y las necesidades del otro como vía de resolución de los conflictos. La propuesta evangélica de amar a los 

enemigos es una alternativa real que han de aplicar todas las personas que se declaran conscientes; en especial 

los gobernantes. Depende de ello nuestra tranquilidad, seguridad personal y el derecho que tenemos a llevar 

una existencia amable y significativa. Proponemos caminar hacia el desarme general, la disolución de las 

alianzas militares y la resolución de los conflictos mediante un organismo judicial y una fuerza policial gestionada 

por los organismos internacionales. Y pedimos que las grandes potencias renuncien al derecho de veto en todas 

las cuestiones relacionadas con el fin de los conflictos y la paz. 


